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			Me busqué a mí mismo y solo encontré a Dios.
Busqué a Dios y solo me encontré a mí mismo.
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			Las contemplaciones que forman parte de este libro han sido elaboradas a partir de meditaciones guiadas que he ido realizando durante los últimos años en encuentros y retiros. Originalmente fueron pronunciadas de forma espontánea, pero en esta publicación se han editado para evitar repeticiones innecesarias y para adaptar la palabra hablada a la escrita.

			Dado que la meditación tiene lugar en el espacio que separa a las palabras, en su forma original estas contemplaciones estaban salpicadas de largos silencios prácticamente entre todas las frases, lo que permitía que los oyentes tuviesen tiempo para explorar su contenido en su propia experiencia. Del mismo modo, se han introducido muchos espacios de separación entre las oraciones y secciones de este libro para invitar al lector a adoptar una actitud igualmente contemplativa.
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			La intuición 
de la felicidad

			Todos amamos la felicidad por encima de cualquier otra cosa. Incluso cuando nos la negamos a nosotros mismos por el bien de otra persona o por una causa impersonal, en última instancia lo hacemos porque nos hace felices.

			Para satisfacer el deseo de felicidad, la mayoría de la gente se sumerge en una búsqueda incesante en el ámbito de los objetos, las sustancias, las actividades, los estados mentales y las relaciones. Esta búsqueda también se manifiesta en forma de resistencia a cualquier cosa o persona que parezca ponerla en peligro. Así, la búsqueda y la resistencia son los dos impulsos principales que rigen los pensamientos y los sentimientos (así como las actividades y relaciones que se derivan de ellos) de la mayoría de la gente.

			Las actividades de buscar y resistir son expresiones inevitables de la sensación de carencia o del sufrimiento que subyace en ellas. Sin embargo, casi todos estamos tan ocupados tratando de escapar —a través de la adquisición de objetos, sustancias, actividades, estados de ánimo o relaciones— de la incomodidad que nos produce esta sensación que nunca nos planteamos cuál es el origen de nuestro sufrimiento; y si llegamos a hacerlo, generalmente lo atribuimos a la ausencia del objeto o la experiencia que buscamos, o bien a la presencia de la situación que estamos intentando evitar, por lo que nunca llegamos hasta el fondo a la hora de indagar cuál es su verdadera causa original.

			La creencia de que la felicidad depende de la experiencia objetiva no es del todo infundada, y de ahí su atractivo casi universal, pues cada vez que conseguimos un objeto deseado o evitamos con éxito una situación desagradable, logramos sentir durante unos breves instantes la felicidad que anhelamos.

			No obstante, aunque la adquisición del objeto o la evitación de la situación de que se trate pone fin temporalmente al sufrimiento subyacente y, de ese modo, nos proporciona un breve momento de felicidad, no lo arranca de raíz, no lo hace desaparecer de forma permanente, sino que simplemente se limita a enmascararlo.

			Tan pronto como el objeto, la sustancia, la actividad, el estado mental o la relación se diluyen o se desvanecen, o la situación que tratamos de evitar aparece de nuevo, la felicidad se esfuma y el sufrimiento subyacente regresa.

			Como resultado, la mayoría de la gente se lanza de nuevo a la consecución o el rechazo de alguna forma de experiencia objetiva con la esperanza de poder así repetir la experiencia de la felicidad, y de este modo nos volvemos adictos al interminable ciclo de carencia, búsqueda y satisfacción temporal que caracteriza la vida de casi todos nosotros, y al que Henry David Thoreau se refería cuando afirmó que la gran mayoría de la gente «lleva una vida de silenciosa desesperación».

			Muchos se pasan toda la vida lidiando, con más o menos éxito, con esta desesperación: tratándola con fármacos y medicamentos, entumeciéndola mediante la adquisición de objetos, evitándola a través de estados mentales exóticos o meditativos, o simplemente distrayéndose con actividades y relaciones para no tener que afrontarla.

			Sin embargo, también hay quienes en algún momento (ya sea espontáneamente o, como ocurre en la mayoría de los casos, al leer un libro o tener una conversación con un amigo) comienzan a cuestionarse si la experiencia objetiva puede ser realmente la fuente de la paz y la felicidad duraderas que tanto anhelan. Otros llegan a un punto de auténtica desesperación antes de que surja esta intuición.

			La mayoría de quienes lean estas palabras lo harán precisamente porque habrán entendido, o al menos intuido, que su deseo de paz y felicidad no puede nunca verse satisfecho en la experiencia objetiva. Dicho de otro modo, si estás leyendo este libro es muy probable que se deba a que en tu vida ha habido un número suficiente de ocasiones en las que la experiencia objetiva no ha logrado proporcionarte paz y satisfacción y, en consecuencia, tu motivación para seguir depositando tu identidad, tu seguridad y tu felicidad en ella ha empezado a menguar.

			Esta intuición o comprensión es uno de los reconocimientos más profundos e inquietantes que se puede llegar a tener, y marca el inicio de una crisis cuya exploración y resolución constituyen el tema de este libro.

			*   *   *

			Una vez que este reconocimiento ha tenido lugar, ya no es posible volver a basar nuestro deseo de paz y felicidad duraderas en la experiencia objetiva con la misma convicción. Si bien podemos olvidarlo o ignorarlo y, por consiguiente, volver repetidamente a la experiencia objetiva en busca de satisfacción, esta comprensión inicial nos irá afectando cada vez con mayor frecuencia e intensidad, hará valer su innegable e inevitable verdad con una claridad cada vez mayor y exigirá que la escuchemos. Si le damos la espalda, será por nuestra cuenta y riesgo y en nuestro propio perjuicio.

			Cuando la experiencia objetiva (incluyendo cualquier práctica religiosa o espiritual convencional que implique dirigir la atención hacia un objeto más o menos sutil, como pueda ser un dios externo, un maestro, un mantra o la respiración) queda completamente descartada como medio a través del cual es posible alcanzar la paz y la felicidad, únicamente resta una posibilidad: girar la mente hacia sí misma e investigar su propia naturaleza esencial.

			Este alejamiento de la mente de los contenidos objetivos de la experiencia para dirigirse hacia la fuente o la esencia de la que esta surge constituye la esencia de la meditación y de la oración. Es la llamada vía interior (a la que también se alude en ocasiones como el «recuerdo de uno mismo», «morar en uno mismo», autoindagación, o la vía de la rendición), y dentro de ella la Vía Directa —que se explora en este libro— constituye su culminación.

			Se trata del proceso descrito en la historia del hijo pródigo, en la que este abandona la seguridad y la comodidad del reino de su padre, explora todas las posibilidades que el mundo (o la experiencia objetiva) puede ofrecerle en términos de placer y satisfacción, y acaba comprendiendo la futilidad de su búsqueda. Finalmente, se gira hacia la fuente de la felicidad (aquí simbolizada por la figura del padre), que en realidad siempre estuvo disponible para él, si bien parecía estar fuera de su alcance debido a su exclusiva fascinación por el melodrama de la experiencia.

			Con este abandono, este girarnos o darnos la vuelta, dejamos de estar obsesionados con nuestro sufrimiento y comenzamos a interesarnos por la naturaleza de ese que sufre; nos alejamos de los objetos de la experiencia y empezamos a investigar la naturaleza de aquel que percibe, siente o tiene la experiencia.

			En esta investigación, a medida que la mente retira de los objetos de la experiencia la luz de su propio conocer y la dirige hacia su propia esencia, queda despojada gradualmente (o, en ocasiones, de forma súbita y repentina) de sus limitaciones, y se revela como la paz y la felicidad mismas que anteriormente trataba de encontrar en la experiencia objetiva.

			En este sentido, la paz y la felicidad no son experiencias objetivas que la mente tiene de vez en cuando, sino su mismísima naturaleza. La felicidad es nuestra naturaleza esencial, que la mayor parte del tiempo parece haber quedado oculta o eclipsada por el clamor de la experiencia objetiva, pero que en realidad nunca llega a extinguirla completamente.

			Por esta razón todas las grandes tradiciones religiosas y espirituales indican, de una manera u otra, que el objetivo supremo de la vida (la paz y la felicidad duraderas) reside en nuestro interior y está igualmente disponible para todos, en todo momento y bajo cualquier circunstancia.

			*   *   *

			Uno podría rebatir legítimamente la afirmación de que la paz y la felicidad son nuestra naturaleza esencial y preguntarse por qué, si esto es así, no las experimentamos siempre. ¿Acaso no es cierto que, al igual que ocurre con el resto de las experiencias que tenemos, experimentamos la felicidad de forma intermitente?

			¿No son tanto la felicidad como la infelicidad experiencias objetivas que surgen alternativamente en la conciencia?

			Imagina el cielo como una extensión uniforme de nubes grises en un día cubierto. En un momento determinado se abre un pequeño claro que parece un diminuto parche azul, y pronto comienzan a aparecer muchos otros pequeños parches, cada uno aparentemente desconectado de los otros, cada uno apareciendo y desapareciendo en la gran extensión de nubes grises.

			No sería de extrañar que alguien, a primera vista, creyese que la condición natural del cielo es la extensión ilimitada de nubosidad gris, y que los parches de azul no son más que «objetos» limitados y temporales que aparecen en ella. Solo cuando se investiga la naturaleza de los parches azules se descubre que en realidad son aperturas o ventanas que nos permiten ver la extensión eternamente presente del cielo azul en el que las nubes grises aparecen y desaparecen temporalmente.

			Del mismo modo, al principio puede parecer que los momentos de paz y felicidad salpican brevemente nuestro estado natural (que, para la mayoría, consiste también en un cierto grado de carencia o de insatisfacción del que siempre estamos huyendo). Sin embargo, si investigamos en profundidad cuál es la naturaleza de la mente1, es decir, si la mente investiga su propia naturaleza esencial y emprende un viaje de retorno a través de todas las capas de pensamiento, sentimiento, sensación y percepción, hasta alcanzar su propia realidad esencial e irreducible, siempre encontrará ahí la paz y la plenitud.

			Al igual que ocurre con el pequeño parche de cielo azul, al principio la felicidad parece ser una experiencia temporal que ocurre de vez en cuando, pero cuando se investiga, resulta estar eternamente presente y siempre disponible en el trasfondo de la experiencia.

			En este sentido, la felicidad no es una experiencia temporal que alterne con la infelicidad. No es lo contrario de la infelicidad, del mismo modo que el cielo azul no es lo contrario de las nubes. Así como las nubes son el velo que cubre u oculta el cielo azul, también la infelicidad es el velo que cubre u oculta la felicidad.

			La felicidad es nuestra propia naturaleza y se encuentra en la fuente misma de la mente (en nuestro mismo corazón) en toda condición y circunstancia. No se puede conseguir; tan solo puede ser revelada.

			No podemos conocer la felicidad como una experiencia objetiva; únicamente podemos ser la felicidad misma. No podemos ser infelices; únicamente podemos conocer la infelicidad como una experiencia objetiva.

			*   *   *

			En un intento de acceder a la paz y la felicidad que se encuentran en nuestra fuente o que constituyen nuestra propia esencia, la mayoría de las técnicas de meditación recomiendan controlar, dirigir u observar la mente. Sin embargo, en este enfoque la meditación no tiene que ver con tratar de modificar la experiencia en modo alguno, sino que consiste más bien en percibir claramente su naturaleza esencial.

			Según mi experiencia, donde mejor desarrollada se encuentra la vía interior o Vía Directa (en la que la mente retira su atención de la experiencia objetiva y la dirige hacia su propia esencia o realidad) es en la tradición vedántica, que detalla con gran precisión tanto la filosofía como la práctica de esta investigación, y nos proporciona los medios con los que acceder directamente a la naturaleza esencial e irreducible de la mente y a la fuente de la paz y la felicidad duraderas.

			No obstante, ha sido inevitable que a lo largo de los siglos las enseñanzas vedánticas se hayan ido adaptando al nivel de comprensión y los condicionamientos culturales de aquellos a quienes se dirigía y que, por lo tanto, se mezclase con otros elementos que no forman parte de su esencia.

			En la medida de mis posibilidades, he procurado que el punto de vista sugerido en este libro sea la esencia destilada del enfoque vedántico, despojado de todo el revestimiento cultural de las tradiciones orientales con el que tanto yo como muchos otros lo conocimos en un primer momento. Por supuesto que este libro también está sujeto al condicionamiento cultural de su tiempo, pero dado que la mayoría de los lectores compartirán dicho condicionamiento, es poco probable que este empañe o trastoque la comprensión que intenta transmitir.

			En cierta ocasión el Dr. Francis Roles, mi primer maestro, me dijo: «Cada generación ha de reformular la verdad». Es mi deseo que este libro sea capaz de reformular la Vía Directa para todos aquellos que han viajado a Oriente (si no físicamente, al menos sí de forma intelectual) pero les ha resultado complicado dilucidar la simplicidad de la comprensión no-dual a partir de la maraña de conceptos exóticos en los que se ve envuelta, así como para toda una nueva generación de buscadores de la verdad que no cargan con el pesado lastre que suponen las enseñanzas religiosas y espirituales previas.

			Sin embargo, es importante reconocer que la vía interior que se explora en este libro no es más que la mitad del recorrido. Una vez que hemos reconocido la naturaleza esencial e irreducible de la mente y hemos accedido a su paz inherente y a su felicidad incondicional, es necesario que volvamos a dirigirnos hacia el «exterior», hacia la experiencia objetiva, realineando de este modo la forma en la que pensamos y sentimos (y, por lo tanto, también nuestra manera de actuar, percibir y relacionarnos) con nuestra nueva comprensión.

			La culminación de la vía interior es el reconocimiento de la presencia, la primacía y la naturaleza de la conciencia (o, en términos religiosos, del espíritu o el infinito ser de Dios) que trasciende todo conocimiento y toda experiencia, pero esto aún no equivale a tener una comprensión experiencial plena en la que se sabe y se siente que la conciencia misma, o el infinito ser de Dios, impregna y satura todo conocimiento y toda experiencia, y que, de hecho, constituye su única sustancia y realidad. La vía interior supone reconocer la naturaleza trascendente de la conciencia, pero no su inmanencia.

			Si no reintegramos esta comprensión con nuestra experiencia objetiva, entonces la relación entre nuestra naturaleza esencial e irreducible de pura conciencia y todo el resto de objetos e individuos, seguirá siendo frágil. Muchas veces esto se manifiesta como una negación o un rechazo de la vida encarnada en el mundo, y puede acabar convirtiéndose fácilmente en un refugio para toda sensación que pudiera persistir de ser un yo separado.

			El proceso por el cual se lleva a cabo esta reintegración o esta estabilización, aunque se encuentra implícito en la vía interna o en la tradición vedántica, en mi opinión está mucho mejor elaborado en la tradición tántrica, pero como tal es una exploración que va más allá del alcance de este libro2.

			En volúmenes futuros de la serie «La esencia de la meditación» exploraremos el desmantelamiento de la aparente distinción existente entre la conciencia y la experiencia objetiva, pero este libro se centra en descubrir la presencia, la primacía y la naturaleza de la conciencia misma, revelando así sus cualidades inherentes de paz imperturbable y felicidad incondicional.
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